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Casi todas las historias del tipo “vienen los robots” siguen un patrón similar. “Shop Direct pone en riesgo 2.000
empleos en el Reino Unido”, grita un titular típico. Luego, citando informes respaldados por institutos y centros
de estudio de prestigio, el artículo en cuestión suele alarmar a los lectores con extravagantes estimaciones de
“trabajos en riesgo”, es decir, porcentajes de trabajadores cuyos sustentos se ven amenazados por la
automatización de alta tecnología. Para citar otro ejemplo representativo: “Un nuevo informe sugiere que la
unión entre [la inteligencia artificial] y la robótica reemplazaría tantos trabajos que la era del empleo de masas
podría llegar a su fin.”

Algunas veces estas sombrías perspectivas se suavizan con la distinción entre “trabajos” y “tareas”. Se plantea
que solo se reemplazarán las partes rutinarias de los trabajos. En estas evaluaciones más optimistas del “futuro
del trabajo”, los seres humanos complementarán a las máquinas sin competir con ellas.

Este alegre escenario se basa en parte en lo que ha ocurrido en el pasado: con el tiempo, la mecanización ha
creado más trabajos con salarios más altos que los que ha destruido. También se basa en evaluaciones más
sobrias sobre lo que hoy hacen los robots (aunque hay desacuerdo sobre lo que acabarán siendo capaces de
hacer). Es más: algunos optimistas creen que la automatización elevará el nivel promedio de la inteligencia
humana. Y una población más rica y madura necesitará crecientes cantidades de cuidadores, enfermeros,
limpiadores, entrenadores y terapeutas.

Pero hay una advertencia importante para todo esto: si se dejan a merced de las fuerzas del mercado, los dueños
de las compañías tecnológicas y los altamente formados “trabajadores del conocimiento” serán quienes disfruten
las ventajas de la automatización, dejando al resto de la población en el desempleo o la servidumbre física e
intelectual. (La necesidad de abogados especializados, consultores, contables, psiquiatras y expertos en
relaciones humanas será mayor que nunca.)

Así, nos advierte la narrativa predominante, es necesario calibrar cuidadosamente el proceso de automatización
para evitar despidos masivos y/o que se amplíen las desigualdades del ingreso. Por lo general el análisis
concluye con la resonante afirmación de que nos esperan más trabajos “creativos” y fascinantes productos
nuevos como los coches sin conductor. Siempre que aprendamos a medida que trabajemos, a todos nos espera
una utopía de trabajo satisfactorio y prosperidad.

De no ser así, las extasiadas profecías se oscurecen: las profesiones o los países que no abracen la
automatización con el suficiente entusiasmo se enfrentan a la extinción económica y cultural. En pocas palabras,
si bien la automatización es una amenaza para el trabajo, esta se puede y debe superar dentro del actual marco
del trabajo asalariado.

En esta narrativa hay pocos ecos de la visión anterior de que las máquinas ofrecen la emancipación del trabajo,
abriendo un panorama de ocio activo, en un tema que se remonta a los antiguos griegos. Aristóteles entrevió un
futuro en que “esclavos mecánicos” hicieran el trabajo de los esclavos verdaderos, dejando tiempo para que los
ciudadanos emprendieran metas más altas. John Stuart Mill, Karl Marx y John Maynard Keynes acariciaron a
sus lectores con el pensamiento de que el capitalismo, al generar los ingresos y la riqueza necesarios para abolir
la pobreza, se aboliría a sí mismo, liberando a la humanidad, como lo expresara Keynes, para vivir “sabia y
cómodamente, en buenas condiciones”.

De modo similar, Oscar Wilde señaló en su ensayo “El alma del hombre bajo el socialismo” que, con las
máquinas encargadas de hacer todo “el trabajo desagradable, miserable y aburrido”, los seres humanos
disfrutarán de un “deleitoso tiempo de ocio para idear cosas maravillosas y placenteras para su disfrute propio y
de todos los demás”. Y Bertrand Russell detalló los beneficios de ampliar el ocio desde la aristocracia a toda la
población.



Ninguna de estas musas del Nirvana despreciaba el trabajo. Por el contrario, todos ellos eran trabajólicos. Lo que
objetaban era el “trabajar por un salario”. Pero “trabajar para vivir” se ha llegado a ver en la actualidad como el
destino moral de la humanidad, mientras que el ocio se vincula implícitamente al hacer nada. La ética del trabajo
protestante todavía nos tiene en sus garras (y no solo en Occidente).

La actitud de los economistas siempre ha sido ambivalente. Por una parte, ven el trabajo asalariado como un
coste para el consumo. Las máquinas reducen el coste del trabajo. A medida que las personas se vuelven más
productivas y, por ende, más prósperas, trabajarán menos. Más precisamente, tendrán la opción de trabajar
menos por el mismo ingreso o de hacerlo tanto como antes por un mayor ingreso. El patrón histórico es que se
acaba “equilibrando” tiempo y dinero, de modo que las horas trabajadas han bajado a medida que se eleva el
ingreso.

Pero el concepto de la creciente abundancia, articulado por Keynes y otros, ha sido reemplazado por el
compromiso de los economistas con la escasez inherente. Plantean que los deseos de las personas son
insaciables, por lo que nunca tendrán suficiente. La oferta siempre estará por detrás de la demanda, obligando a
mejorar continuamente la eficiencia y la tecnología. Esto valdrá incluso si hay suficiente producción para
alimentar, vestir y dar vivienda a toda la humanidad. En el dilema entre la profusión de sus deseos y la escasez
de sus medios, los humanos no tienen más opción que continuar “trabajando por un salario” en cualquier empleo
que ofrezca el mercado. Nunca llegará el día de la abundancia, cuando puedan escoger entre trabajo y ocio.
Están obligados a “competir con las máquinas” por toda la eternidad.

Hay una salida a esta trampa, pero solo si hacemos dos distinciones cruciales: entre necesidades y deseos, y entre
medios y fines.

La distinción entre necesidades y deseos era central para los pensadores de antaño. Pero en la economía
contemporánea, las preferencias se toman como un “hecho”, por lo que no están sujetas a mayores escrutinios
sobre su valor o fuente. Los pensadores del pasado distinguían entre las “necesidades del cuerpo” y las
“necesidades de la imaginación”, recalcando el carácter irreductible de las primeras y la maleabilidad de las
segundas. Si se nos induce a desear cualquier cosa que los publicistas pongan delante de nuestros ojos (y ahora
en línea), nunca tendremos suficiente.

Los viejos pensadores también distinguían entre medios y fines. Los productos de las máquinas son lo que el
economista Alfred Marshall llamaba “los requisitos materiales del bienestar”. El bienestar humano es el fin.
Inventamos máquinas para lograrlo. Pero para controlar estos inventos, necesitamos fines más atractivos que el
mero desear más y más productos y servicios. Sin una definición inteligente de bienestar, simplemente
crearemos más y más monstruos que se alimenten de nuestra humanidad.
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